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RESUMEN

En este trabajo se analiza la evolución de la movilidad residencia-trabajo en la Comuni-
dad Valenciana entre 1991 y 2001 y se delimitan para ambos años los mercados locales de 
trabajo (MLT) valencianos mediante una variación del procedimiento empleado en el Reino 
Unido para la definición de las denominadas Travel-to-Work Areas. Esta regionalización 
permite superar el concepto administrativo de municipio/ciudad e identificar áreas funcio-
nales coherentes con los nuevos modelos urbanos derivados del aumento generalizado de la 
movilidad de la población y el surgimiento de la ‘ciudad difusa’. 

Palabras clave: movilidad residencia-trabajo (commuting), mercados locales de trabajo, 
áreas funcionales, Comunidad Valenciana.
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ABSTRACT

This article deals with the evolution of commuting in the Region of Valencia, Spain, 
between 1991 and 2001, and with the delineation of local labour market areas (LLMAs) 
through a procedure which is a variation of that used in the United Kingdom for the 
identification of so-called Travel-to-Work Areas (TTWAs). This regionalisation allow us to 
go beyond the administrative concept of municipality/city by identifying functional areas 
which are coherent with new urban models as derived from the generalised increase of 
population’s mobility and the advent of the ‘diffuse city’.

Key words: commuting, local labour market areas, functional areas, Region of Valencia.

I. INTRODUCCIÓN

Desde mediados de la década de 1980 los estudios urbanos han constatado un cambio 
tan importante en las tendencias de crecimiento de las ciudades que ha llevado a hablar del 
surgimiento de un nuevo concepto de ciudad. Más allá de procesos tales como la «subur-
banización» o la «contraurbanización» (Fielding, 1982), en algunos territorios se detecta 
la formación de una «ciudad difusa» (Indovina, 1990) en la que, además de la inversión 
en las tendencias históricas hacia la aglomeración y el surgimiento de pautas territoriales 
notoriamente más desconcentradas, se produce la sustitución del modelo de metrópoli como 
sucesión de anillos de vinculación decreciente con la distancia en relación al centro urbano, 
por territorios de urbanización difusa organizados en redes de relación de intensidad variable 
(Dematteis, 1995). Esta concepción del espacio urbano como una red de relaciones conduce 
necesariamente a la priorización de los criterios funcionales a la hora de delimitar las reali-
dades urbanas, es decir, a la necesidad de considerar el grado de interrelación entre las áreas 
cuando hablamos de los límites de la ciudad. Entre estas relaciones, la movilidad residencia-
trabajo es una de las variables más significativas, puesto que permite identificar el espacio 
«vivido» con más intensidad por la población, que es el delimitado por los desplazamientos 
obligados diarios. 

En los últimos años, y en estrecha relación con los cambios mostrados por el modelo 
urbano, este tipo de movilidad ha experimentado un notable aumento, tanto si consideramos 
el número de personas que se desplazan, como si tenemos en cuenta el número, longitud y 
duración de los desplazamientos que estas personas realizan. Esta tendencia se deriva de 
la mejora de los sistemas de comunicaciones y tecnología de transporte, pero también de 
cambios en las preferencias residenciales y en la localización de los empleos. El impacto 
de este proceso sobre la calidad de vida de las personas y la sostenibilidad de los territorios, 
afectados por el aumento del tráfico de vehículos en su mayoría privados y, en consecuencia, 
por mayores niveles de contaminación atmosférica y acústica, es notable, y exige políticas 
nuevas y específicas para su ordenación.

En este artículo analizamos algunos de estos aspectos mediante el estudio en profundi-
dad de un caso, la Comunidad Valenciana. Esta comunidad pertenece al reducido grupo de 
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autonomías para las cuales se dispone de los datos necesarios referidos a 1991, por lo que es 
posible realizar un análisis comparativo del fenómeno a partir de los datos censales de 1991 
y 2001. Por otro lado, se trata de un territorio en el que conviven realidades muy diversas, de 
dominio urbano y de dominio rural y, dentro de aquéllas, de fenómenos claramente metro-
politanos junto con otros basados en ciudades de tamaño intermedio que cubren el territorio 
en forma de red. El análisis de la evolución de la movilidad cotidiana a nivel municipal y del 
impacto que ha tenido en la estructura territorial a través de la formación de mercados locales 
de trabajo de ámbito supramunicipal nos permitirá detectar la existencia de los procesos de 
cambio urbano mencionados más arriba y describir su sentido, lo que puede ser útil a la hora 
de establecer las tendencias futuras en éste y en otros territorios.

El trabajo se estructura como sigue: En el siguiente punto establecemos algunos concep-
tos básicos sobre la relación entre la movilidad y la forma urbana, para pasar a continuación 
a analizar las tendencias en la movilidad detectadas en la Comunidad Valenciana entre 1991 
y 2001, relacionándolas con otros procesos territoriales experimentados por la región en 
este periodo. En el siguiente apartado describiremos los cambios en la estructura territorial 
producidos entre estas dos fechas utilizando el modelo de sistemas locales de trabajo. Final-
mente, en las conclusiones establecemos cuáles son las principales tendencias observadas y 
planteamos algunas cuestiones sobre la evolución futura del modelo territorial. El análisis de 
la movilidad realizado se basa en los datos de los Censos de Población de 1991 y 2001.

II. COMMUTING Y FORMA URBANA

De forma trivial la movilidad cotidiana por razones laborales depende de la localización 
de los lugares de residencia y de trabajo de los ocupados. En la mayor parte de países del 
mundo este tipo de movilidad, como otros muchos, se ha incrementado en las últimas déca-
das; algo a lo que han contribuido fenómenos como la ampliación y las mejoras de calidad en 
las redes de transporte público, la generalización de la disponibilidad de los medios privados 
de locomoción y las mejoras en las redes de carreteras, por un lado, así como la dispersión de 
la población y, probablemente en menor medida, de los puestos de trabajo, desde los centros 
tradicionales, por otro.

Al estudiar este fenómeno es muy difícil deslindar los factores asociados al territorio de 
aquéllos que se relacionan con las características de los individuos, dado que unos y otros se 
entremezclan. De igual forma, es complicado establecer relaciones causales claras entre la 
estructura de los sistemas urbanos, tanto en términos morfológicos como socioeconómicos, 
y la movilidad cotidiana. Así, por ejemplo, la elevación del nivel de vida general de los ocu-
pados puede dar lugar a cambios sistemáticos en la apreciación de determinadas tipologías 
residenciales, y el desarrollo de éstas influye en la configuración del territorio y en los flujos 
agregados de movilidad, extendiendo primero el ámbito de la ciudad real, que desborda 
las concentraciones urbanas tradicionales; lo que, en una segunda fase, o quizás de forma 
paralela, puede ir acompañado por cambios en los patrones de localización de los centros 
de trabajo. Ambos fenómenos se retroalimentan, y la forma concreta que adopten uno y otro 
(por ejemplo, localización difusa de la actividad económica en la periferia de las ciudades 
tradicionales o aparición de nuevas concentraciones de empleo en dichas periferias) deter-
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minará, a su vez, aspectos como la distribución espacial de los precios de la vivienda o los 
salarios y, de nuevo, influirá sobre las variaciones residenciales.

Desde un punto de vista agregado, uno de los ámbitos más tradicionales de discusión en 
torno a los mercados urbanos de trabajo es el de la posible relación causal entre estos dos 
fenómenos, que han sido ampliamente observados en muchos países, aunque en escalas muy 
diversas. Se trata de la conocida controversia en torno a si la desconcentración de la ocu-
pación es consecuencia del patrón de dispersión de la población o viceversa. Los modelos 
teóricos no han arrojado predicciones claras sobre esta cuestión que tampoco en términos 
empíricos ha sido resuelta de forma concluyente2 y que en los últimos años se ha hecho más 
compleja, especialmente en Europa, donde se ha plasmado con frecuencia en estructuras 
urbanas de carácter reticular.

Desde el punto de vista individual, existen notables diferencias en relación con la movi-
lidad entre diversos subgrupos. Entre ellas, las más analizadas han sido las relativas al sexo 
(desplazamientos en promedio más cortos en el caso de las mujeres) y las asociadas con 
niveles de ingreso y/o educación3. Así, es bien conocido el comportamiento aparentemente 
paradójico de los trabajadores de más renta, cuyos desplazamientos laborales son en general 
más largos que los de los peor remunerados. Y es que, si bien el coste del transporte es para 
ellos inferior, el tiempo dedicado al desplazamiento tiene un coste de oportunidad mayor. 
Entre las explicaciones a este comportamiento se encuentra el hecho de que dicho coste 
podría ser más que compensado por el disfrute de una residencia con mejores característi-
cas (entre otras, un mayor tamaño y con mejores condiciones ambientales en términos, por 
ejemplo, de congestión). Otro grupo de análisis, basados en la teoría de la búsqueda, han 
subrayado que lo específico de las habilidades de estos grupos les fuerza a menudo a ampliar 
el ámbito geográfico en el que desempeñan sus tareas laborales debido a que para ellos es 
más difícil encontrar puestos de trabajo acordes con su preparación; algo que se manifiesta 
también en los canales que típicamente utilizan en el curso de dicha búsqueda. También la 
composición del hogar es relevante en la determinación del commuting. Así, el aumento 
del porcentaje de hogares en los que varios miembros trabajan implica, en el caso de que la 
ubicación de la residencia favorezca los intereses de uno de ellos, que el resto de ocupados 
que cohabitan con él recorren distancias por encima de la media de los hogares con un solo 
ocupado; o, en otro caso, desplazamientos promedio más largos para todos los ocupados del 
hogar. Todas estas circunstancias, salvo la feminización de la mano de obra4, parecen apuntar 
a una tendencia al crecimiento de la movilidad.

Los altos niveles de movilidad están también relacionados con un fenómeno para cuya 
comprensión es necesaria la vinculación de ambos puntos de vista, agregado e individual, 

2  Aunque las referencias estadounidenses parecen sugerir que la localización de las empresas está más 
influida por la redistribución de la población que a la inversa, al menos en entornos metropolitanos.

3  Un buen número de estas referencias puede encontrarse, por ejemplo, en Crampton (1995) y Rouwendal 
(2004).

4  O la generalización de los empleos a tiempo parcial, por ejemplo, que llevan asociados un mayor coste 
relativo del desplazamiento, tanto en términos temporales como pecuniarios. En el mismo sentido podría actuar el 
teletrabajo; un fenómeno que, sin embargo, todavía tiene en España una relevancia mucho menor que en otros paí-
ses (en ninguno de los cuales, en cualquier caso, ha tenido un impacto tan generalizado como se preveía hace unos 
años).
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el denominado «wasteful commuting». Se trata de un aspecto de la movilidad cotidiana que 
pone de manifiesto la complejidad de esta realidad, y que se produce cuando los flujos resi-
dencia-trabajo entre las áreas consideradas tienen un volumen y una longitud mayor de la que 
sería necesaria para una distribución dada de trabajadores y puestos de trabajo. Los estudios 
empíricos realizados se basan en la idea de que trabajadores y puestos de trabajo similares son 
intercambiables y que un sistema eficiente enlazaría cada trabajador con el puesto de trabajo 
apropiado más cercano a su lugar de residencia. Las estimaciones más ajustadas, que tienen 
en cuenta numerosas características de los trabajadores y de los puestos de trabajo a la hora de 
calcular su posible ajuste, sitúan el «wasteful commuting» en alrededor del 50%. La relevan-
cia de esta observación empírica es muy notable, puesto que supone un contraejemplo que ha 
puesto en duda la plausibilidad de un comportamiento individual basado en la minimización 
de los costes, y subraya la relevancia de otros aspectos relacionados con la imperfección de 
los mercados, entre los que destacan la existencia de costes asociados al cambio de trabajo 
y de residencia y los problemas de información sobre vacantes y la oferta de viviendas (Van 
Ommeren y Van Der Straaten, 2005). Se trata, por tanto, de un aspecto que limita severa-
mente la capacidad de predicción de los modelos explicativos de la dinámica urbana.

III.  LA EVOLUCIÓN DE LA MOVILIDAD COTIDIANA EN LA COMUNIDAD VALENCIANA, 1991-2001

A partir de los datos censales5, la movilidad cotidiana en la Comunidad Valenciana se 
revela como relativamente importante. En 2001, aunque aún lejos de las cifras de otras 
comunidades autónomas como Cataluña y el País Vasco, el porcentaje de personas que se 
desplazan a otro municipio por razones de trabajo se encuentra por encima de la media esta-
tal y de la mayor parte de las Comunidades Autonómas6. 

Este elevado grado de movilidad está relacionado con el alto grado de urbanización de 
la región. En la Comunidad Valenciana la movilidad residencia-trabajo intermunicipal es un 
fenómeno, aunque no exclusivamente metropolitano, sí mayoritariamente urbano. Esto no 
excluye, desde luego, la existencia de una intensa movilidad vinculada a puntos de concen-
tración de oferta de empleos turísticos en el litoral e industriales en las zonas interiores de 
manufactura tradicional. De acuerdo con los datos de 2001, entre los municipios que consti-
tuían los principales destinos de los flujos intermunicipales nos encontramos, por este orden, 
con las áreas urbanas de Valencia, Castellón, Alicante, y Gandia; pero también con núcleos 
industriales como Onda, Alcoi, Paterna, Elda, Petrer, Vil·lareal, y Elx, y centros de actividad 
turística como Benidorm, Denia y Torrevieja.

5  Los datos de la Comunidad Valenciana de los que disponemos para el Censo de Población de 1991 —pro-
porcionados por el Instituto Valenciano de Estadística— excluyen el detalle de los flujos con origen y destino en 
otras comunidades autónomas o en el extranjero y se refieren, además, a ocupados que no estudiaban en la fecha de 
referencia censal. Para hacer compatibles los datos de 2001 —que han sido facilitados por el Instituto Nacional de 
Estadística— con los del Censo anterior han sido excluidos los ocupados con desplazamientos hacia el extranjero, 
hacia otras comunidades autónomas, los menores de 16 años, quienes declaran trabajar en varios municipios, los 
ocupados que declaran estudiar, y los ocupados que afirmaban desplazarse al trabajo desde una segunda residencia 
(y no desde la residencia habitual consignada en el cuestionario censal).

6  Parte de la información sobre movilidad cotidiana por razones laborales y de estudio procedente del Censo 
de Población de 2001 se encuentra disponible en la página web del INE (http://www.ine.es).
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La figura 1 representa una primera aproximación a la pauta territorial de la movilidad 
intermunicipal de los trabajadores en la Comunidad Valenciana en 2001. En ella se representa, 
para cada municipio, el valor mínimo de los índices municipales de autonomía de oferta y 
autonomía de demanda. El primero de estos índices es el porcentaje de trabajadores residentes 
en un municipio que trabajan en el mismo municipio; el segundo, el porcentaje de los puestos 
de trabajo del municipio ocupados por trabajadores residentes en el mismo municipio. En 
ambos casos, cuanto más elevado es el índice, más «cerrado» es el mercado de trabajo munici-
pal y menor es la interrelación funcional con otros mercados de trabajo municipales.

De acuerdo con este mapa, la tendencia a la movilidad intermunicipal de los trabajadores 
es reducida en la Comunidad Valenciana en dos tipos de zonas:

(i)  Pequeños municipios del interior rural de Castellón y, en menor medida, de la pro-
vincia de Valencia. Como es sabido, la tendencia a la movilidad intermunicipal de los 
trabajadores es siempre menor entre la población empleada en el sector agrario, de 
edad más avanzada, y en zonas con menor proximidad y/o accesibilidad a centros de 
oferta importantes (Salom et al., 1995; Casado, 2001), características todas ellas que 
comparten estos municipios. 

(ii) Municipios medianos y grandes especializados en la industria ubicados en las comar-
cas del valle del Vinalopó y L’Alcoiá (Ibi, Onil), que, debido a su trayectoria histórica 
y a su subespecialización económica, funcionan en gran medida como mercados labo-
rales autónomos.

Por el contrario, la movilidad es mayor (tasas de autonomía más reducidas) en el ámbito 
de influencia de las principales áreas urbanas y metropolitanas (Castellón, Valencia, Ali-
cante, Alcoi, Gandia, entre otras), núcleos que suponen concentraciones de puestos de tra-
bajo secundarios y terciarios que atraen trabajadores residentes de los municipios próximos. 
A este respecto, hay que tener en cuenta que el sistema urbano valenciano se caracteriza por 
una marcada dualidad norte-sur: en la mitad septentrional de la región predominan los cen-
tros urbano-metropolitanos de carácter monocéntrico localizados preferentemente en el lito-
ral (área urbana de Castelló-Vil·lareal, Área Metropolitana de Valencia-AMV), mientras que 
en la mitad meridional (sur de la provincia de Valencia y provincia de Alicante) nos encon-
tramos con un sistema urbano más equilibrado, tanto respecto a la localización geográfica de 
los centros urbanos como en cuanto a su tamaño demográfico. Por tanto, los desplazamientos 
residencia-trabajo son en general menos importantes en esta última zona.

Entre 1991 y 2001, los principales cambios han sido los siguientes:
(i) Aumento global y generalizado de la movilidad: Los flujos intermunicipales de tra-

bajadores se han incrementado en prácticamente todo el territorio, no solamente en 
términos absolutos (número de personas que se desplazan), sino también relativos 
(porcentaje de ocupados que se desplazan a trabajar a otros municipios y porcentaje 
de empleos ocupados por personas procedentes de otros municipios). En el conjunto 
regional, el porcentaje de personas que se desplaza fuera de su propio municipio dia-
riamente para ir a trabajar ha aumentado en siete puntos, pasando del 24’2 al 31’2%.

(ii) Aumento de la complejidad de los flujos: La concentración geográfica de los flujos se 
reduce notablemente, incrementándose el número de municipios receptores de los flu-
jos principales y reduciéndose el porcentaje de los flujos que éstos reciben. En 1991, el 
número de municipios receptores del flujo principal de trabajadores procedente de otro 
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Figura 1
AUTONOMÍA MÍNIMA MUNICIPAL, 2001

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Censo de Población de 2001. Elaboración propia.

municipio era de 101; diez años más tarde asciende a 134. De éstos, los que ocupaban 
los 10 primeros puestos constituían en 1991 el primer destino para el 59% de los muni-
cipios de la región y concentraban el 50% de los flujos; en 2001 estas cifras se habían 
reducido al 45’5% y 33% respectivamente. El caso más destacable de reducción de la 
concentración es el de la ciudad de Valencia, que en 1991 era el principal destino para 
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algo más de la cuarta parte de municipios de la región (26’2%) y que sumaba más de la 
mitad de este tipo de desplazamientos (51’4%). En 2001, la ciudad de Valencia ya lo es 
sólo para el 18% de los municipios y el 44% de los desplazamientos. Esta tendencia a la 
diversificación de los destinos y la menor concentración geográfica de los flujos apunta 
a la formación de una pauta menos concentrada, más compleja, y más propia del nuevo 
modelo de ciudad, menos polarizada y de estructura más reticular.

(iii) Ampliación y consolidación del modelo territorial previo: Las áreas en donde se 
concentra el aumento de la movilidad, tal y como puede observarse en la figura 2 
(evolución de la tasa de autonomía mínima entre 1991 y 2001), son las siguientes:
— los municipios del interior castellonense próximos a la ciudad de Castellón y a los 

principales núcleos de concentración de la industria cerámica (Alcora, Onda)
— los municipios de la segunda corona metropolitana, tanto en dirección noroeste 

(Lliria) como hacia el oeste en dirección a Requena (Buñol), y suroeste (munici-
pios de la Ribera Alta), siguiendo los ejes de las principales carreteras.

— Municipios del interior de la Montaña alicantina, que han mejorado su comunica-
ción en unos casos con la costa, donde se concentran las actividades turísticas, y 
en otros con los municipios industriales del interior (Alcoi, Cocentaina), centros 
de oferta de empleo tradicional para toda el área.

Por el contrario, han experimentado un estancamiento, e incluso un aumento de la tasa 
de autonomía:

— los municipios del interior rural peor comunicado con la costa y las principales 
ciudades (norte de Castellón, interior de la provincia de Valencia)7

— el extremo meridional de la región, y en particular los municipios industriales del 
valle del Vinalopó, con un modelo tradicional de autocontención y escasa articu-
lación funcional, y ahora afectados por una crisis industrial creciente.

Por tanto, entre 1991 y 2001 la Comunidad Valenciana ha experimentado un aumento gene-
ralizado de la movilidad, en el marco de una tendencia hacia la consolidación de un modelo de 
ciudad más difusa, con una estructura menos polarizada y más reticular, que predomina espe-
cialmente en la mitad septentrional de la región, en el entorno de las áreas urbano-metropolita-
nas de Valencia y Castellón, y en el traspaís de las áreas turísticas de la Marina alicantina.

Este proceso está estrechamente relacionado con otras transformaciones territoriales, 
algunas de ellas iniciadas ya en etapas anteriores, pero que se profundizan e intensifican a lo 
largo de este decenio. Podemos sintetizarlas en los siguientes puntos:

a) Tendencias en la redistribución geográfica de la población que han conducido a una 
pauta de crecimiento más descentralizada (fig.3). Las tendencias en la movilidad 
geográfica de la población, que constituyen en el decenio 1991-2000 el factor más 
determinante de las pautas territoriales de crecimiento demográfico, son en síntesis 
las siguientes (Burriel, Salom y Delios, 1998): 

7  No obstante, hay que tener en cuenta que los cambios en el tratamiento de la movilidad entre los Censos de 
1991 y 2001 impiden depurar en los datos de 1991 falsos desplazamientos diarios realizados por personas censadas 
en un municipio pero que disponen de una segunda residencia desde donde se desplazan diariamente a trabajar. En 
2001 este tipo de casos se concentra en los municipios rurales del interior de las provincias de Valencia y Castellón 
y en la Montaña Alicantina; de ahí que en estas zonas la tasa de autonomía de 1991 pueda estar infravalorada, detec-
tándose por tanto un aparente ascenso de la autonomía entre 1991 y 2001.
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Figura 2
EVOLUCIÓN DE LA AUTONOMÍA MÍNIMA MUNICIPAL, 1991-2001

Fuente: Instituto Valenciano de Estadística: Censo de Población de 1991, e Instituto Nacional de Estadística: Censo 
de Población de 2001. Elaboración propia.

a.1)  Recuperación demográfica de parte del interior agrícola no industrializado, que 
pasa de mostrar un saldo migratorio negativo a experimentar una moderada 
inmigración. Este fenómeno es particularmente intenso en las provincias de Cas-
tellón (comarcas de L’Alcalatén y Alto Palancia) y Valencia (comarca de Los 
Serranos).
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a.2)  Intensificación y difusión territorial de los procesos de suburbanización, en par-
ticular en la segunda corona metropolitana del Área Metropolitana de Valencia, 
pero también en torno a otras ciudades de menor tamaño como Castellón, Ali-
cante, Benidorm, Denia e incluso Xàtiva

a.3)  Importante crecimiento demográfico del litoral turístico alicantino, que alcanza 
ahora a la segunda e incluso tercera línea interior de municipios.

b)  Una desconcentración limitada de los empleos: La pauta geográfica general de creci-
miento del empleo incide en las zonas que tradicionalmente han tenido más actividad 
económica (eje litoral y comarcas industriales interiores de Valencia y Alicante) a 
las que se suman ahora los ejes radiales que articulan la región metropolitana de 
Valencia (ejes Valencia-Requena y Valencia-Lliria). Sin embargo, el crecimiento más 
fuerte se produce en puntos relativamente concretos: el área cerámica castellonense 
(Onda, Alcora, Vilafamés), algunos municipios de la segunda corona del Área Metro-
politana de Valencia (Lliria, Chiva, Ribarroja,...), núcleos secundarios del valle del 
Vinalopó (Petrer, Salinas, Monforte, Monover...), y el litoral alicantino entre Alicante 
y Xàbia. Por tanto, aunque se produce una cierta desconcentración del empleo, ésta es 
de carácter más limitado que en el caso de la población (ver figura 4).

c)  Un importante aumento de la accesibilidad de las áreas interiores, derivado princi-
palmente de las actuaciones incluidas en el Primer (1988-1995) y, en menor medida, 
Segundo Plan de Carreteras (1995-2002), que juega un papel importante en los dos 
procesos anteriormente mencionados y favorece la ampliación del área de búsqueda 
de empleo al agilizar los desplazamientos alternantes. Como puede observarse en la 
figura 5, las mejoras realizadas en la red de carreteras suponen una importante reduc-
ción de las distancias-tiempo a los principales centros de empleo en las áreas inter-
medias e interiores de las provincias de Castellón (comarcas de El Alto Palancia y Els 
Ports de Morella y en el área intermedia al norte de Castellón) y Valencia (Hoya de 
Buñol, los Serranos, interior de la Costera). También experimentan notables mejoras 
los municipios próximos a Alcoi y el interior de la Marina Baixa.

La mejora de la accesibilidad de las áreas interiores, combinada con la suburbanización 
metropolitana y la tendencia a la recuperación demográfica de los municipios interiores, así 
como con una desconcentración mucho más limitada de los empleos, explica la intensifica-
ción de la movilidad diaria de la población y está estrechamente relacionada, como veremos 
más adelante, con las transformaciones experimentadas por los Mercados Locales de Trabajo 
en el periodo analizado.

IV.  LOS CAMBIOS EN LOS MERCADOS LOCALES DE TRABAJO DE LA COMUNIDAD VALEN-
CIANA

1.  La delimitación de los mercados locales de trabajo

En el ámbito académico suele definirse un mercado de trabajo (MLT) como el lugar en 
el que se cruzan las ofertas y demandas de un número relevante de agentes o, dicho de otro 
modo, un mercado de trabajo existe allí donde los compradores y vendedores se encuentran 
o entran en contacto para acordar un precio (salario) al cual están dispuestos a intercambiar 
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Figura 3

MIGRACIÓN NETA ESTIMADA 1991-19968

Fuente: Burriel, Salom y Delios (1998).

8  La tasa de migración neta es el cociente del saldo migratorio indirecto en el periodo 1996-2001 dividido 
por la población media del periodo y multiplicado por 100. El saldo migratorio indirecto es la diferencia entre la 
población del Padrón y del Censo menos el saldo entre nacimientos y defunciones. En el presente caso, el saldo 
migratorio indirecto fue corregido tras un minucioso contraste con la Estadística de Variaciones Residenciales y 
entrevistas con responsables municipales de la mayor parte de los principales municipios. Para una explicación más 
detallada de la corrección realizada, ver Burriel et al. (1998), pp. 107-112.
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Figura 4
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO LOCALIZADO 1991-2001

Fuente: IVE, Censo de Población de 1991, e INE, Censo de Población de 2001. Elaboración propia.

un volumen determinado de trabajo (Bosworth et al., 1996). Así, desde un punto de vista fun-
cional, un mercado de trabajo de ámbito local debería estar formado por la intersección entre 
(a) el área definida por la distancia máxima a la que un número determinado de trabajadores 
estaría dispuesto a desplazarse para ocupar una vacante sin que ello implicara un cambio de 
residencia (lo que determinaría la oferta de trabajo) y (b) el área que delimitan las preferencias 
de un conjunto de empleadores a la hora de reclutar a sus trabajadores (demanda de trabajo). 
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Figura 5
REDUCCIÓN DE LA DISTANCIA-TIEMPO A LA RESPECTIVA CABECERA DE ÁREA FUNCIONAL 

1987-2000

Fuente: Conselleria d’Obres Públiques, Urbanisme i Transports, Elaboración propia.

Dada la dificultad de conocer cuál sería el comportamiento del trabajador frente a cada 
una de las posibles alternativas entre las que podría elegir, parece necesario asumir que los 
empleos y los lugares de residencia que los trabajadores tienen en un momento dado, y los 
desplazamientos residencia-trabajo asociados a ellos, representan el valor más alto de las pre-
ferencias en una compleja combinación individual de objetivos restringidos por los límites de 
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la situación de los trabajadores. Por ello Smart (1974) propone que los mercados locales de 
trabajo se delimiten a partir de la información sobre los desplazamientos residencia-trabajo 
que realmente tienen lugar, y que pueden ser medidos a partir del Censo de Población. 

La utilización de esta variable ha dado lugar a la definición de los MLT como regiones 
económicamente integradas dentro de las cuales los individuos pueden residir y encontrar 
trabajo a una distancia razonable y pueden cambiar de empleo sin necesidad de modificar 
su lugar de residencia (Department of Labor, 2003). En la práctica se ha sugerido (Good-
man, 1970) que un mercado local de trabajo está delimitado por fronteras que son cruzadas 
con muy poca frecuencia en el curso de los desplazamientos residencia-trabajo y en la que, 
además, existe un alto nivel de movimientos intramercado, de tal forma que el mercado deli-
mitado debe ser internamente activo y tan unificado como sea posible. La primera de estas 
condiciones, lo que Goodman (1970) denominó «perfección externa» implica unas altas 
cifras de autonomía de oferta y de demanda, en los términos en que han sido definidas en el 
apartado anterior9.

La experiencia internacional en este ámbito es bastante rica, aunque se caracteriza por una 
gran disparidad de métodos (Casado y Coombes, 2005). Así, algunos de los procedimientos 
utilizados en EEUU (Tolbert and Sizer, 1996) y Francia (INSÉE, 1998), por ejemplo, se 
basan en el cálculo de unos indicadores que ponderan la intensidad de los flujos residencia-
trabajo entre pares de áreas y van fusionando sucesivamente los pares más relacionados 
hasta cumplir una condición previa que detiene el proceso iterativo y da lugar a una división 
exhaustiva del territorio considerado. Otros métodos, como el utilizado en el Reino Unido 
(Coombes et al., 1986) para la identificación de las Travel-to-Work Areas10, consisten en un 
conjunto complejo de reglas que incluyen la reconsideración de las agregaciones a lo largo 
del proceso, frente a la estructura más rígidamente jerárquica de los métodos puramente ite-
rativos, que pueden dar lugar a resultados no óptimos.

En el caso de la Comunidad Valenciana este ámbito de investigación se ha desarrollado 
en los trabajos de Salom et al. (1997), basado en el método propuesto por Smart (1974) y 
Casado (2000), en el que se usa una variación de los métodos de Coombes et al. (1986) y 
ONS (1998), de acuerdo con las recomendaciones de EUROSTAT (1992). En este trabajo 
hemos optado por utilizar este último método, que es el que ha sido aplicado a un mayor 
número de ámbitos territoriales distintos y ofrece, por tanto, resultados más comparables en 
el ámbito internacional. Algunas de las condiciones han sido, sin embargo, relajadas. Así, 
todos los municipios son considerados como focos potenciales de un MLT (en la formula-

9  A esta doble condición de «autonomía» en términos de desplazamientos residencia-trabajo suele añadirse 
la exigencia de un tamaño mínimo en términos de población ocupada residente, con el fin de garantizar la existencia 
de un mercado de trabajo lo suficientemente «profundo» y consistente desde el punto de vista de la prestación de 
determinados servicios. A veces estos criterios son flexibilizados de tal forma que se tolera un «trade-off» entre 
autonomía y tamaño. Así, las áreas más autónomas pueden ser consideradas como MLT a pesar de incumplir el 
requisito de tamaño en una determinada proporción, y viceversa.

10  Este procedimiento ha sido asimismo aplicado, con ligeras variaciones, para la delimitación de áreas oficia-
les, sistemi locali del lavoro, en Italia (ISTAT-IRPET, 1986; ISTAT, 1997 y 2005); la implementación de este último 
procedimiento, sin embargo, no garantiza que todos los mercados delimitados cumplen el mismo requisito de auto-
nomía. El método de Coombes ha sido también ensayado en otros países como España (Casado, 2000), Dinamarca 
(Andersen, 2002), Nueva Zelanda (Papps y Newell, 2002) y Australia (Watts, 2004).



19

Movilidad cotidiana y mercados locales de trabajo en la Comunidad Valenciana, 1991-2001

Boletín de la A.G.E. N.º 44 - 2007

ción original de Coombes sólo lo eran entre un 20 y un 40%) y no se ha incorporado ninguna 
exigencia relativa a tamaño mínimo de los MLT resultantes, con el fin de que la variación de 
los MLT entre 1991 y 2001 responda exclusivamente a cambios en los patrones de movilidad 
cotidiana por razones laborales. 

En síntesis, este método parte de la consideración de una matriz cuadrada en la que cada 
una de las celdas recoge el número de individuos que se desplaza desde el municipio indi-
cado por la fila hacia el municipio indicado por la columna para realizar sus tareas laborales. 
Mediante pasos sucesivos el procedimiento va creando MLT gracias a la agregación de 
las áreas más relacionadas entre sí en términos de flujos de trabajadores hasta alcanzar los 
requisitos exigidos. Además, el algoritmo introduce algunos otros criterios en cuanto, por 
ejemplo, al grado de reciprocidad en los flujos entre las áreas que se integran en un mismo 
MLT o a la medición de la intensidad de dichos flujos al asignar un área a un MLT u otro. 
En el curso del proceso se reevalúan las diversas agrupaciones efectuadas, como se ha seña-
lado antes. El resultado es un mapa de MLT caracterizados porque al menos el 75% de los 
ocupados residentes en cada uno de ellos realiza sus tareas laborales dentro de sus límites y, 
simultáneamente, al menos el 75% de los puestos de trabajo localizados en cada MLT son 
ocupados por trabajadores que residen en él.

2.  Los mercados de trabajo locales de la Comunidad Valenciana, 1991-2001

Los resultados de la delimitación de mercados locales de trabajo a partir de los datos de 
los Censos de 1991 y 2001 se representan en las figuras 6 y 7. Los cambios más importantes 
entre las dos fechas analizadas son los siguientes:

(i) Reducción del número de mercados, que pasa de 192 a 112. Esta reducción se pro-
duce especialmente a costa de los MLT constituidos por un único municipio, que, 
como consecuencia del aumento de la tasa de movilidad, reducen sus niveles de 
autonomía y pasan a formar parte de mercados de trabajo supramunicipales más 
amplios. Los MLT municipales pasan de constituir el 60% del total (116) al 50’9% 
(57).

(ii)  Como consecuencia de lo anterior, aumento del tamaño medio de los mercados, 
medido tanto por el número de municipios que lo constituyen como por la población 
residente y empleos localizados que incluyen. A este respecto, existe un umbral 
demográfico y económico significativo situado en torno a los 10.000 ocupados resi-
dentes y/o empleos localizados. Entre 1991 y 2001 el número de MLT que quedan 
por debajo de esa cifra se ha reducido significativamente, mientras que aumenta el 
número de los que la superan; así, los MLT con menos de 10.000 empleos pasan de 
suponer el 91’15% del total y sumar el 23’9% de los empleos, a suponer en 2001 el 
76’7% de los mercados y sumar sólo el 11’9% del empleo total. Asimismo, también 
aumenta el número de los MLT constituidos por más de 10 municipios, que pasa de 
8 (el 4% del total) a 13 (el 12’5%).

(iii)  Importante aumento del peso relativo, tanto en población residente como en número 
de empleos y municipios, de los mercados organizados en torno a los mayores 
núcleos urbanos (Valencia, Castellón, Elx, Alacant, entre otros). Aunque el aumento 
en el número de empleos y ocupados afecta a todas las áreas urbanas de mayor 
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tamaño, cabe distinguir entre las ubicadas en la mitad septentrional de la región 
(Castellón, Vil·lareal, Valencia, Alzira y Llombai), y las ubicadas en la mitad meri-
dional (Elx, Alacant y Benidorm, principalmente). Mientras que en el primer caso 
este crecimiento se basa en gran medida en una ampliación territorial de los mer-
cados, los MLT meridionales experimentan un crecimiento exclusivamente «demo-
gráfico» en el número de ocupados y empleos, pero no una ampliación territorial 
significativa, manteniéndose en general el mismo número de municipios que en 
1991.

Figura 6
MERCADOS LOCALES DE TRABAJO EN 1991
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Figura 7
MERCADOS LOCALES DE TRABAJO EN 2001

En resumen, en términos generales podemos decir que en los diez años transcurridos la 
articulación territorial de la región bajo la forma de sistemas de mercado locales supramuni-
cipales ha experimentado un notable avance, reduciéndose significativamente el número de 
municipios con mercados de trabajo relativamente autonómos y consolidándose especial-
mente los MLT supramunicipales de carácter urbano y metropolitano. No obstante, detrás 
de esta tendencia general encontramos distintos procesos de expansión y articulación de los 
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mercados de trabajo, identificables por el comportamiento diferencial de las distintas varia-
bles analizadas: autonomía de oferta, autonomía de demanda, empleo y ocupados.

Teniendo en cuenta la evolución de estas variables, podemos identificar cuatro comporta-
mientos distintos de los MLT existentes en 1991 (ver figura 8):

a)  MLT que reducen significativamente sus niveles de autonomía en un contexto de 
fuerte crecimiento del número de empleos y de ocupados, dando lugar en 2001 a áreas 
funcionales más amplias. Los niveles de autonomía de los que parten en 1991 suelen 
ser relativamente bajos, encontrándose dos situaciones:
a.1)  MLT con índices reducidos tanto en autonomía de oferta como en autonomía 

de demanda, lo que indica la existencia de flujos cruzados y una tendencia a la 
interrelación funcional con las áreas próximas.

a2)  MLT en donde los índices de autonomía de demanda son más bajos que los índi-
ces de autonomía de oferta, lo que indica la existencia de una importante oferta 
de puestos de trabajo y capacidad para atraer flujos de trabajadores de las áreas 
próximas.

 En el primer caso, se trata en general de MLT ubicados en un entorno urbano o metro-
politano que mantienen estrechas relaciones de carácter no polarizado con los MLT 
circundantes. El ejemplo más claro es el de las áreas que en 1991 constituían los MLT 
de Valencia, Sagunt, Benaguassil, Real de Montroi, y Llombai, que pasan a formar 
un único mercado en 2001; pero también los de Buñol, Torís y Sieteaguas; Castellón, 
Cabanes y Onda; y Vila-real, Borriana, Xilxes y Vall d’Uixó; todos ellos fusionados 
entre sí en 2001.

 En el segundo caso, se trata de estructuras urbanas más polarizadas en las que el MLT 
descrito constituye la principal, y más dinámica, aglomeración de empleos del territo-
rio circundante. Cuando, como ocurre frecuentemente, se encuentran próximos a MLT 
menos dinámicos (del tipo b, que describimos a continuación), la tendencia observada 
es a absorberlos, pasando a constituir un único mercado de mayor tamaño y con nive-
les de autonomía mayores. Es el caso de los MLT de 1991 de Alzira, Novelda, Xàtiva, 
Alcalá de Xivert, Benicarló, Alcoi, Xixona, Orihuela, etc.

b)  MLT que reducen significativamente sus niveles de autonomía de oferta y de demanda 
en un contexto de estancamiento o retroceso del número de empleos y ocupados. 
Suelen partir de situaciones en que la autonomía de oferta es más reducida que la 
autonomía de demanda, identificándose así como zonas con déficit de empleos y un 
predominio de las salidas sobre las entradas. Al encontrarse próximos a zonas más 
dinámicas en cuanto al crecimiento del empleo (tipo a), pasan a formar parte de ellas, 
desapareciendo como mercados autónomos entre 1991 y 2001. Es el caso de Corbera, 
Llaurí, Favara, Sueca y Cullera, que pasan a formar parte del MLT de Alzira; de Casi-
nos, Chera y Chulilla en Valencia; de Artana y de Almenara en Vila-real; de Lucena, 
Benlloch y Serra Engarcerán en Castellón; de los MLT municipales de la Montaña 
alicantina que pasan formar parte de las áreas de Denia y Alcoi, etc.

c)  MLT que apenas reducen sus niveles de autonomía pese a experimentar pérdidas 
de empleos y reducción en el número de ocupados. Son áreas, mayoritariamente de 
carácter municipal, que parten de niveles de autonomía de oferta y demanda eleva-
dos, y que, al encontrarse relativamente alejadas de los mercados de trabajo más 
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Figura 8
TIPOLOGÍA DE COMPORTAMIENTOS DE LOS MLT EN 1991-2001

dinámicos, se mantienen con la misma estructura entre 1991 y 2001. Se localizan 
preferentemente en el interior de las provincias de Castellón y Valencia: MLT de Ares, 
Vilafranca, Pobla de Benifassá, El Toro, Ademuz, Chelva, Sinarcas, Ayora, Bicorp, y 
—en este caso con un ligero crecimiento del empleo— Requena, Utiel, etc.

d)  MLT que apenas modifican sus niveles de autonomía de oferta y demanda a pesar de 
experimentar un fuerte crecimiento del empleo y de los ocupados. En su mayor parte 
se localizan en la provincia de Alicante, tanto en el litoral (Benidorm, Alacant, Elx, 
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Torrevieja) como en el interior (Elda, Monòver, Villena, Pinós, etc). Se trata de MLT 
que partían de niveles de autonomía muy elevados y que, pese a haberlos reducido 
ligeramente, siguen manteniendo un modelo territorial poco articulado, relacionado 
con la abundancia de ciudades de tamaño mediano especializadas subsectorialmente 
y con un crecimiento del empleo bastante homogéneo territorialmente.

El resultado es, como vemos en el mapa, que la mayor parte de la región aparece articulada 
por una serie de MLT urbanos complejos, de estructura reticular, que se han ampliado hacia el 
interior incorporando los MLT próximos gracias a las mejoras en las comunicaciones experi-
mentadas en la región desde la década de 1980. En el sur, por el contrario, la estructura territorial 
se modifica más lentamente, manteniéndose en general estables los MLT existentes en 1991.

¿Cuál es la evolución previsible en los próximos años? La comparación de las figuras 6 
y 7 nos indica que los mayores avances en la ampliación de los MLT urbanos entre 1991 y 
2001 se han producido sobre las zonas «débiles», que ya mostraban tasas de autonomía rela-
tivamente reducidas en 1991. En particular, es perfectamente observable la corona de MLT 
de bajos índices de autonomía que rodea el MLT de Valencia y que en 2001 han pasado a 
formar parte de él.

El mapa 7, que muestra la situación en 2001, nos permite establecer algunas hipótesis 
sobre la evolución futura. De mantenerse las actuales tendencias territoriales en la locali-
zación de empleos y residencias, es de esperar que las áreas con bajo nivel de autonomía y 
buena dinámica de crecimiento del empleo que rodean el MLT de Valencia (Buñol, Llombai, 
Chulilla, Chera...) incrementen su relación con ésta, incorporándose, en los casos en que 
la accesibilidad por carretera lo permita, al MLT de la capital. Lo mismo es previsible que 
ocurra en el caso de los MLT de Segorbe y Vilareal, en este último caso respecto a Caste-
llón, mientras que la incorporación de los pequeños MLT del interior castellonense estará 
probablemente en función de las mejoras de accesibilidad por carretera. Por el contrario, en 
el extremo meridional de la región, sólo en torno al MLT de Orihuela y, quizás, en el área de 
Novelda-Pinós-Monóver existen ciertas perspectivas de que se evolucione hacia una articu-
lación territorial más compleja. 

En todo caso, hay dos factores que pueden intervenir de forma decisiva en la consolida-
ción o no de este escenario: la evolución de las comunicaciones, que condiciona la amplia-
ción hacia el interior de los MLT de Valencia y Castellón, y el impacto que pueda tener la 
crisis de los sectores industriales tradicionales en la movilidad de la población ocupada del 
área alicantina.

V.  CONCLUSIONES

El objetivo de este trabajo es el análisis de los flujos residencia-trabajo y de las relaciones 
que se establecen entre esta variable y los factores que la explican. Se trata de una primera 
aproximación en la que este objetivo se aborda mediante el estudio de un caso, la Comunidad 
Valenciana, en los años 1991 y 2001. El estudio de caso se justifica por dos circunstancias. 
En primer lugar, la ausencia de datos procedentes del Censo de Población de 1991 hace 
imposible un análisis similar para toda España. En segundo lugar, el estudio de un territorio 
más acotado, que se caracteriza por una gran riqueza de tipologías urbanas y de organización 
territorial, resulta muy ilustrativo porque permite introducir elementos cualitativos que pue-
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den mejorar nuestra comprensión del fenómeno analizado, complementar así otros análisis 
más frecuentes, y establecer tipologías que pueden resultar de gran utilidad en análisis cuan-
titativos más ambiciosos.

El trabajo se desarrolla en dos niveles territoriales distintos: el municipal y el de los mer-
cados locales de trabajo (MLT). Los MLT son regiones funcionales relativamente autónomas 
y cohesionadas internamente en relación con la movilidad residencia-trabajo, están formadas 
por áreas contiguas entre sí y cubren de forma exhaustiva la totalidad del territorio (y no sólo 
las áreas urbanizadas) sin solapamientos entre ellos. La definición de MLT permite superar 
las limitaciones asociadas al uso de las demarcaciones de tipo administrativo que se ven des-
bordadas por las relaciones económicas y sociales en un grado cada vez mayor. En España, 
a diferencia de lo que ocurre en otros países de la OCDE, no existe una delimitación oficial 
de MLT. Para este trabajo se ha aplicado una variación (Casado, 2000) del método propuesto 
por Coombes et al. (1986) y ONS (1998) para la delimitación de las Travel-to-Work Areas 
británicas, uno de los de más larga tradición y amplia aplicación internacional. 

Los resultados obtenidos en ambos ámbitos ponen de manifiesto una firme tendencia al 
aumento de la movilidad que se manifiesta en una notable reducción del grado de autonomía 
de municipios; es decir, en una caída en el porcentaje de ocupados que trabajan dentro de los 
límites de su municipio de residencia y/o un descenso en el porcentaje de puestos de trabajo 
locales ocupados por residentes. Entre 1991 y 2001 se ha producido una evolución tendente 
hacia la consolidación de un modelo de ciudad más difusa, con una estructura menos polari-
zada y más reticular, que predomina especialmente en la mitad septentrional de la región, en 
el entorno de las áreas urbano-metropolitanas de Valencia y Castellón, y en el traspaís de las 
áreas turísticas de la Marina alicantina. En términos de especialización sectorial la movilidad 
es relativamente baja en zonas rurales del interior de las provincias de Castellón y Valencia, 
pero también en las comarcas industriales de la provincia de Alicante, en las que se concen-
tran municipios muy especializados en diversos subsectores. Por el contrario, la movilidad es 
mucho más alta, como cabía esperar, en las zonas de influencia de las áreas urbanas más rele-
vantes, donde el sector terciario tiene una importancia relativa sustancialmente mayor. Los 
MLT delimitados con los datos de 2001 son menos numerosos y, por tanto, de mayor tamaño 
medio, que los correspondientes a 1991, tanto en número de municipios como en población 
ocupada y puestos de trabajo localizados. Entre las pautas observadas destaca la caída nota-
ble del porcentaje de MLT formados por un solo municipio y un crecimiento mayor en los 
MLT que ya tenían un tamaño más grande. 

El análisis de las características que en 2001 tendrían los MLT delimitados usando las 
cifras de 1991, y la comparación de éstos con los MLT de 2001 permite profundizar en la 
comprensión territorial de la evolución de la movilidad y el análisis de los fenómenos que la 
explican (variación en el número de ocupados residentes, variación en el número de puestos 
de trabajo localizados, mejoras en las infraestructuras de transporte, entre otros) mediante la 
elaboración de una tipología que distingue entre: (a) MLT que se fusionan «horizontalmente» 
tras experimentar descensos en la autonomía en un marco de aumento de ocupados y puestos 
de trabajo –entre los que se incluyen tanto zonas con fuertes relaciones cruzadas que se mani-
fiestan en bajas autonomías de oferta y demanda como otras caracterizadas por entradas netas 
de ocupados (b) MLT que se fusionan «jerárquicamente» tras experimentar descensos en la 
autonomía acompañados por un estancamiento en el número de empleos y ocupados –suele 
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tratarse de zonas emisoras netas de ocupados que se unen a otras más dinámicas (c) MLT en 
los que la autonomía se mantiene estable pero cae el volumen de ocupados y empleos –básica-
mente pequeños MLT formados por un municipio que partían de altos niveles de autonomía, 
y que continúan siendo independientes y (d) MLT donde la autonomía se mantiene en niveles 
similares en 1991 y 2001 pero en los que aumentan tanto la cifra de ocupados como de puestos 
de trabajo –se trata de MLT centrados en ciudades de tamaño intermedio, con una estructura 
productiva muy especializada y que definen un territorio poco articulado.

Se observa, especialmente en los dos primeros casos, un enlazamiento de flujos que 
incluye tanto relaciones dominadas por la jerarquía como otras establecidas entre iguales y se 
producen tanto entre los MLT (que, por definición, son entidades relativamente aisladas unas 
de otras) como en el interior de las mismos, donde los vínculos se hacen más complejos a 
medida que los tradicionales flujos pendulares periferia-centro pierden relevancia y aumenta 
la de los flujos periferia-periferia e incluso, en ciertos sectores y ocupaciones, centro-perife-
ria (el denominado «reverse commuting»). 

En cuanto a las pautas de evolución en el futuro, aspectos como la feminización de la mano 
de obra, o la evolución de la relevancia relativa del trabajo a tiempo parcial, así como cambios 
en las rentas medias y el nivel educativo de los ocupados, y la generalización de los hogares en 
los que conviven varios ocupados serán, entre otros factores, determinantes. Desde un punto de 
vista agregado, si continúan las pautas espaciales de variación residencial y de ubicación de las 
actividades económicas, cabe esperar la ampliación de algunos MLT que ya tienen un tamaño 
elevado, como los centrados en los municipios de Valencia y Castellón. Estos MLT podrían cre-
cer mediante la incorporación de mercados ahora independientes que no necesariamente apor-
tarían trabajadores en términos netos al agregado, sino que en algunos casos podrían integrarse 
como centros de empleo periféricos, tal y como ha ocurrido en el pasado. En cualquier caso, 
esta evolución estará fuertemente condicionada por los cambios en las infraestructuras de trans-
porte y comunicaciones (tanto por los nuevos desarrollos como por el deterioro y congestión de 
los ya existentes) así como por el cambio estructural que en estos momentos vive la economía 
de la Comunidad Valenciana y, obviamente, la evolución del ciclo económico.

Tanto la situación actual como la evolución previsible de la movilidad cotidiana despier-
tan numerosos interrogantes en materia de ordenación del territorio y de políticas públicas 
en relación con el mercado de trabajo, especialmente. A título ilustrativo, uno de los aspectos 
que concentra mayor atención en los últimos tiempos es la posible existencia de un proceso 
dinámico de polarización de los trabajadores en relación con la movilidad cotidiana que 
podría explicar los problemas de empleabilidad y precariedad laboral de ciertos grupos, y 
culminar en una situación análoga al desajuste espacial («spatial mismatch») tan estudiado 
en el mundo académico anglosajón; algo que puede relacionarse tanto con las característi-
cas personales y profesionales de los ocupados/desocupados como con aspectos de carácter 
territorial de las zonas en las que se concentran. La falta de detalle en este aspecto es una de 
las limitaciones de este artículo, que se basa en el uso de datos agregados que dan a los resul-
tados un carácter de promedio. Un estudio más pormenorizado, basado en la segmentación 
de la población ocupada total por sexo, edad, grupos de ocupaciones y sectores de actividad 
permitirá abordar con más profundidad esta cuestión así como otras relacionadas con la dis-
tribución territorial de la pérdida y ganancia de importancia relativa en términos de empleo y 
actividad económica que las diversas zonas están experimentando. 
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